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Contratistas y testaferros
Abramos hoy uu paréntesis ea el 

examen de aquellos hechos que moti
varon esta serie de trabajos y  veamos 
de analizar algii na de las causas que 
pueden ser consideradas romo deter
minantes de Irs referidos hechos.

Al espirar el plazo del anterior 
arrendamiento de consumos de cuyo 
arbitrio era contratista D. Juan Ma
teo y  Jiménez y  señalarse día para la 
celebración de nuevo arto de subasta, 
se presentó, entre otras proposiciones, 
una tan descabellada que desde el pri
mer momento hizo a todos sospechar 
que detrás del remate voudría la quie
bra.

. Y  así ocurrió.
El rematante D. Antonio Márquez 

Millán, del comercio de Rio Tinto y 
represen ím te aJli del propio D . .Tumi 
Mateo, no fué á la ludia con miis pro
pósito que el de impedir el remate ;i 
favor (le otro postor cuyo pliego, si 
no recordamos mal, aseen iía á 511.000 
pesetas. Fíjense bien los lectores en 
esta cifra,

Viene la quiebra y  como conse
cuencia inmediata, otro nuevo peiio- 
do de cobrauza por acUniuistracióu y  
otra subasta después.

No concurrió á ella el quebrado 
;Sr. Mar<|uez porque uo estaba en ap
titud Je liacerio, y  aparece como me
jor postor eii 531.000 pes das,—fíjen
se también en esta un tul Francisco 
Rebollo, persona,' como la anterior^ 
ligada estrechamente al Juan Mateo.

Es decir que, para cuantos se pre
cian de estar bien informados en este 
género de martingalas, el Márquez de 
la  subasta primera y  el Rebollo de la 
segunda—cesionario más tarde de sus 
derechos á favor de D. Francisco J i
ménez Carrasco-son dos personas dic- 
tintas y  .un solo Juan Mateo verda
dero.

Pues bien, el propio Mateo ó Már
quez antes quebrado por anular un 
pliego que le estorbaba de 511.000 y  
hoy supuesto rematante á nombre del 
que primero se llamó R'^bollo y  des
pués Carrasco, resulta ahora, previa 
a m em m  de nueva quiebra^ y  eu vir
tud de los últimos aforos, beneficiado 
en 60.003 pesetas que no ha cobrado 
la  Corporación Municipal y  que abo
nadas al contratista en tres plazos de 
20.001 y  deducidas estas del tipo por 
que se le hizo el remate, dejan el m is
mo reducido á 511.000: á idéntica can
tidad precisamente qne la por que ha
bía hecho proposición el dueño del 
pliego sobre el que hizo postura para 
quebtar, el tan repetido Márquez.

Luego hoy se puede decir que está 
arrendada la cobranza del impuosto 
de consumos, después de los perjui
cios que ocasionó al Municipio aque
lla quiebra, en las 511.000 pesetas 
porque, sin [perjuicios ni temores de 
ninguuna clase se pudo haber arren
dado, desde un principio, si en esto de 

'contratistas y  testaferros se-hilara al
go más delgado en la- casa Ayunta
miento.

Esta es la  verdad real qu^ como 
habráü tenido ocasión de (íomprobar 
n u e s tro s , lectores, dista bastante de la 
verdad aparente. *

Estos son los beneficios que ha o b -’' 
tenido el Municipio con las prodiga- 
Udades de la empresa Mateo, Mar- 

.-'z, Rebollo y  Compañía.
cuanto á la diferencia de vein - 

' t̂as que existe en menos de

la primera subasta ú la segunda ¿se 
ha hecho algo por cobrarla con arreglo 
á Ley?

En otro caso ¿está probada la in
solvencia delSr. Márquez xMillán?

Por segunda y  última vez, en aten
ción á que en nuestra Corporación Mu
nicipal hay, frente á algiiuo.sque tie
nen la piel curtida, según propia con
fesión, quien la tiene en extremo deli
cada y  sobre esta cualidad tiene tam
bién la de entrever eu estos nuestros 
esr^ritos una inteución que en realidad 
no enciemiu, queremos, expontáuea- 
inente coutestar á las suposiciones de 
la malicia con la lealtad que nos ca
racteriza.

Siempre que en estos artículos he
mos citado algún caso general, lo h i
cimos solo porque así lo juzgamos ne
cesario para apoyar cualesqiiier razc- 
nainientos ó deducir de los mismos 
naturales consecuencias; pero nuestro 
propó.sito no ha sido uunes el de apii- 
ciar esos casos generales á el caso par
ticular de que tratamos, para eludir 
cou argucias periodísticas de mala ín
dole responsabilidades que, cuando lo 
exijieran las circunstancias, no ha
bríamos de rehuir eu uiugúu terreno.

Nuestros escritos uo encierran ma
la intenciéu; ésta en tal caso la ten- 
tráii nuestros lectores, y , contra ella, 
¿qué habremos de hacer uosotros?

C u a d r o s  v i v o s
(dk nukstro redactor cohhrsponsaiJ

los  choques de la vanidad
Madrid 21 Agosto 1895.

Soii más frecuentes en la vida politi- 
ca estos choques, que en ninguna otra 
manifestación del humano destino. Por 
«un quítame allá esas pajas.» riñen mi
nistros entre sí, y el país paga los vi
drios rotos. Por si un subsecretario va 
tarde ó temprano á la oliciiia, el mi
nistro se pone de monos, creyendo que 
abusa de su autoridad y falta al respeto 
y á la consideración que le debe, y  en el 
caso presente, y es un caso, porque ha 
trascendido al público, se encuentran el 
ministro y subsecretario de Hacienda. 
Los dos son oradores, los dos han hecho 
canifaUas, de esas que se cotizan entre 
bastidores, como un merecimiento para 
llegar... y los dos tienen talla bastante, 
para mirarse uno al otro sin resultar ni 
uno ni otro empequeñecidos en el mútuo 
reproche, ni eu el recíproco choque de 
«yo soy más que tú;» porque en efecto, 
el marqués de Mochales, segúu él, ó se
gún las referencias que han salido al 
mercado de la política, se considera tan 
ministro como el que desempeña el car
go, por haberlo jurado en presencia de 
la reina y  por virtud do la elección que 
hizo el señor Cánovas del Castillo.

—Yo tengo facultadlas propias, dice 
el subsecretario.

—Yü soy el ministro—añade Nava
rro Reverter.

—Usted será lo que quiera, pero yo 
soy quien soy.

—Y yo ministro por méritos pro
pios.

—Por latas... en el salón de sesiones, 
diría conmigo la opinión, excepto la del 
señor Cánovas del Castillo.

Y ministro y subsecretario se apos
trofan de lo lindo, pero llega á noticia 
de los Dioses mayores lo ocurrido, y co
mienzan las negociaciones de paz, se

; ñ̂rma la paz, y á los pocos dias por una 
credencial nueva bronca, y  el subsecreta
rio se marcha de veraneo y  el ministro 
hace lo propio... Y aún se dirá que el 
país no es sufrido.

Y voy con otro caso, que por lo visto 
el verano es muy dado á casos sospecho

sos. no de cólera morbo, sino de cólera 
político. Se trata del subsecretario de 
Gobernación y del director general de 
Comunicaciones; el primero quedó en
cargado, durante la ausencia del mar
qués de Lema, del despacho de los asun
tos de la dirección, con facultades pro
pias. pero resulta que el de Lema ha 
monedo oficinas eu Santa Agueda, y allí 
decreta, disponey resuelvo; el papel no 
resulta muy airoso que digamos para el 
marqués de Vadillo. que ya parece que 
ha dicho: «Hasta aquí llegó. Yo no soy 
auxilia <le ese.'» Y el de Lema mientras 
tanto, bailando zortzicos en los jardines 
de Santa Agueda, en presencia de la se- 

.ñora de Cánovas, y mientras tanto el 
servicio de Correos y Telégrafos por los 
suelos.., y ande el baile.

Esto resultará muy crudo, pero es 
verdad, y si se emprendiera una cam.pa- 
ña cruel, despiadada, pero justa, contra 
todos los funcionarios que llegan para 
lucir la ropa á los más altos puestos de la 
administracióii del Estado; de esta suer
te funcionarían todos los servicios y no 
liabría estos choques de vanidad, que 
resultan tan perjudiciales para el des
envolvimiento de los interes(!S públicos.

K as- tel- fer d .

LO UE CUBA
Oeclaraoiones del general Salcedo

En la interview celebrada por el co
rresponsal de DI Í7}}parcial con el gene
ral Salcedo en la Coruiia, hizo éste á 
aquél el siguiente relato de los sucesos 
de la insurrecci(íii desde su llegada á la 
isla de Cuba el 20 de Marzo último:

—Me sorprendió—dijo—(il vuelo que 
había tomado la insurrección. Conocí su 
verdadera importancia dos días de mi 
llegada, cuando supe el desembarco de 
Maceo en Baracoa.

»Rntoncos el movimiento de rebeldía 
tomó gran incremento en el departa
mento Oriental, La llegada de Maceo de
cidió á lanzarse al campo á los que aún 
andaban dudosos. Siguieron á éste Má
ximo Gómez y  Martí. La muerte de éste 
ha sido un golpe grave para los mambi- 
ses, porque era el apó.stol del separatis
mo, á cuya propaganda había dedicado 
la vida entera.

«Cuando desembarcó Máximo Gómez 
creyó que iba á levantarse todo el Ca- 
inagüey. donde él ejercía gran influen
cia. Sin embargo, no fué así. No ocurrió 
el levantamiento general que esperad)a. 
Los cabecillas prestigiosos de la otra 
guerra no le siguieron. Secundaron su 
iniciativa y sus gestiones los hombres 
de la nueva generación, sin fama mili
tar. sin experiencia de la guerra, sin 
hábitos de campamento.

»E1 mes que siguió á mi llegada fué 
crítico para nosotros. Al llegar el g<ui0~ 
ral Martínez Campos con recursos, con 
soldados, con elementos de importancia, 
la situación ha mejorado resueltamente 
y mejorará de día én día. Se han regu
larizado todas las funciones militares. 
Las operaciones serán eficaces y relativa
mente fáciles. La división del territorio 
en zonas miJitaros, ya establecida, es el 
único sistema práctico.

»De este modo no quedará ningün 
espacio importante de terreno donde uo 
se deje sentirla acción de las tropas, lo 
cual animará á los guerrilleros locales 
voluntarios, dará amparo á los intereses 
agrícolas y  la rebeldía habrá perdido su 
principal elemento de sostén.

»La llegada del general Martínez 
Campos reanimó el espíritu español, que 
estaba muy decaído.

»Convencido Martínez Campos de la 
importancia de la iusurrección. pidió á 
España recursos, no son los suficientes 
porque sus hábitos de soldado, y su de
seo de no agobiar á España con deman
das que. aun no siéndolo, pudieran pa
recer excesivas, se lo impidieron.

«La guerra de hoy es totalmente dis
tinta de la anterior. Los que hicieron la 
primera han titubeado para lanzarse á 
esta.

«Es menester—añadió el general Sal

cedo—haber estailo allí para estudiar los 
sucesos, no al día sino al minuto, y  con
vencerse de que ciertas transigencias no 
fueron debilidades. Para imponer una 
política enérgica entonces hubiera he
cho falta una fuerza que no se tenía. Que
rer ser fuerte sin medios do serlo sería 
imitar al Enano de la Venta.

«Aseguro que cuando estén eu la isla 
todos los elementos necesarios, la políti
ca cambiará. Es forzoso que cambie: así 
lo exige la opinión leal de Cuba.

«Las impaciencias de la isla en de
manda de refuerzos han eshulo en nda 
ción con sus tensores. Veía ami-nazadas 
las vidas y las haciendas. Se querían me
didas %dgorosas que las garantizasen.

«Ahora bien; la paz tiene que ser el 
resultado de una campaña enérgica en 
todos sentidos; y la energía de la campa
ña ha de ser tal que quite á los si'para- 
tistas toda esperanza de otra int(íntona.

«Martínez Campos se ha hecho cargo 
con toda claridad de la situación de Cu
ba. de su ayer, de su hoy y  de su maña
na, y siente vivos deseos de acabar pron 
to y bien, esto es, definitivamente y pa
ra siempre.

»La raza de color, que sin saber por 
que había sido acariciada y tratada con 
considc^raciones injustificadas, está aho
ra insultante y envalentonada. Es for
zoso hac(!rla sentir los prestigios do Es
paña, Solo podrá conseguirse una victo
ria-decisiva y duradera cou uu escar
miento cuya memoria terrible dure para 
muchos años.

»E1 pacificador de Cuba, el general 
Martiiioz Campos ha hallado ahora res
petos y consideración en muchos .de los 
cabecillas de la pasada guerra. Pero no 
hay que olvidar que han pasado veinte 
años desde aquella rebelión y ahora pe
lea otra generación. Los cabecillas de la 
anterior no pueden imponerse á los nue
vos jetes de la rebeldía.

»La única rcísolución política seria 
convencer á los blancos de que los ne
gros les ganarán por la mano y que el 
triunfo de Maceo no seria la separación 
de España, sino el de la República 
Oriental, con la dictarura sangrienta de 
aquel mulato y el gobierno en poder de 
géme de color.'

»Esta es una verdad, no ya evidenie. 
sino palpable, y  puede, deseng'añar á los 
blancos para ([ue no se presten á ser 
iiistriiímnitos de los negros, quienes, ca
so destriunfar, harian una espantosa 
venganza de sus agravios históricos d< 
raza.

»Esta separación de razas da un as
pecto muy favorable á España, que es 
defensora de la civilización contra la 
barbarie de la gente salvaje.

»Si una cempaña dura y enérgica 
tendría razón de. ser y estaría siempre 
justificada, ¿cuanto más no lo estará 
tratándose de una guerra de razas, de 
combatir las demasias de los negros que 
uo encuentran límite que les satisfaga 
eu la realización de aspiraciones que 
una fatal política les hizo concebir?

»¿Querra Vd. creer que en Cuba el 
negro.-por ser negro, no por ser hom
bre, tiene derecho á que se le dé el tra
tamiento de Don. mientras eu España el 

, honrado é inteligente obrero, el activo 
industrial, tiene que probar grandes- 
cualidedes para destacarse del pueblo y 
obtener esa distinción social?

»Los negros tratan á las autoridades 
con una grosería irresistible. ¿Cómo no 
han de estar alentados si los elevaron 
sin conciencia de lo qnc con ellos se 
hacia? Nuestras inocencias coloniales 
nos ponen en compromisos tan graves 
como este.

»En la actualidad continuamos á la 
defensiva, esperando cese el periodo de 
lluvias.

»Es preciso, á toda costa, aprovechar 
los meses de la seca, ó sea hasta fin de 
Marzo, para acabar con nuestros ene
migos.

»Poco antes de salir de la isla de Cu
ba conferencié con el general Martínez 
Campos, á quien respeto y admiro, y con 
quien me tiueii estriichos vínculos de 

' amistad.
»Esto que digo desvirtúa y desvanece 

cuanto se ha escrito respecto á mi re

greso por disentimientos c'on el ilustre 
capitán ganeral.

»Tambien se ha dicho que yo regre
saba porque el general Martínez Campos 
estaba disgustado porque yo hice fusilar 
á Martí.

»Esto es falso completamente. Martí 
murió en el combate de Dos Ríos.

>Pero ai yo lo hubiera cogido, claro 
es que le hubiera fusilado.

»Repito que mi viaje está motivado 
por mi mala salud.

»Mi opinión sobre Ja campaña, sin 
ser optimista, no es pesi?nista. Reconoz
co que hacen falta grandes esfuerzos pa
ra dominar la insurrección de una vez y  
para que el nombre del ejército quede á 
los ojos del extranjero en el lugar que 
le corresponde.

»En la anterior campaña quedó algo 
que saldar, como seguramente dejamos 
otro saldo en Melilla.

»Es preciso que en primeros de No
viembre reviste Martínez Campos 50.000 
hombres además de las fuerzas que hay 
hoy. Es preciso que se fije la principal 
atención en las costas ejerciendo, una 
gran vigilancia en ellaa, armando hasta 
pequeñas balandras para evitar todo 
desembarque de partidas, armas y  mu
niciones en los cayos y pequeños puer
tos.

»E1 fin de la guerra de Cuba es una 
letrii que hemos de satisfacer <;n un pla
zo de cuatro raes(>s. esto es, durante el 
período de la seca.

»La guerra anterior la hacía la aris
tocracia de la isla. Esta la hace la demo
cracia. Por esto predomina el elemento 
negro y el principal jefe es Maceo.

»Los rebeldes serán hoy unos 11.000. 
la mayoría de color. Cuentan más hom
bres que arinas, pero saben que en los 
Estados Unidos se trabaja para proveer
los <ie fusiles, y ahora esperan con mu 
cha impaciencia un millón de cartu
chos.

»No es do dudar qne consigan des
embarcarles por falta de vigilancia en 
as costas.

»La insurrección hul)iera sido de fá
cil solución en el principio. Sobre esto 
podría hablar mucho, pero temo que mis 
palabras pudiesen herir á alguien.

»Existen en la actualidad discrepan
cias entre los cabecillas más importan
tes. Maceo trata de dar los principales 
cargos á los suyos, que son rechazados 
por otros que se creen postergados.

»Es público—terminó diciendo,—que 
las armas y municiones de los rebeldes 
Ijroceden de Nueva Ŷ ork. A medida que 
aumenta el número de mambises se les 
‘va equipando, y los norteamericauos son 
sus proveedores.»

MODAS ILUSTRADAS
“ C o s tx a .m .e , ,  d .e  t e a t x c

Es de crespón crema. El cuerpo he 
chura blusa plegado, y  ornado delan
te por nii auebo entredós de guipure 
crema, cou un peto ó (^empiecenif^nt» 
de guipure negro.

Mangas-globo cou bandas de en
tredós, de guipure, negro también.

© Ayuntamiento de Huelva



Falda do, cañones, muy abiertos 
abajo y  guarnecida en el tablero de 
delante por dos anchas, bandas 6 en- 
t’rédbses de güipure crema.

Sombrero redondo, con, plumas de 
avestruz negras, derechas.

Mátériálés: ocho metros y  medio 
de crespón crema, de un metro veinte 
í C í i t ú n c í i c o s - í i e - a n c h o .„ ,

ÜPINA.

allí.
—:A ver si adivinas lo qué’ tenemos

Literatura extranjera
( C e  a v i e s t r o  s e r - v i e i o  e s p e c i a l )

¡FUSILADO!
Aquel día me desperté más temprano 

que de- costumbre, y  me desperté muy 
alegre; las flores dibujadas en el papel 
que cubría las paredes y el techo de mi 
alcoba, me parecieron al primer golpe 
de vista> pequeñas cabezas humanas cu
yos labios sonreian; desde la ventaua 
hasta mi lecho cruzaba uu rayo de sol en 
el que brillaban desenfrenadamente in
finito número de partículas de polvo. 
«Hoy es el dia de mi santo»—pensé al 
abrir los ojos. Y ante ellos, por mágica 
virtud de ese pensamiento, adquirió todo 
cuanto contemplaba, forma agradable, 
colores brillantísimos.

Paulina, la doncella de mi madre, 
entró á poco rato el chocolate y  el bollo 
que exhalaban exquisito aroma.

—¡Hola, Paulina!— ĝrité palrnoteando. 
—Muchas felicidades, señorito An

drés— contestó aquella hermosa joven 
que tanto me quería y tanto bregaba' 
conmigo.

Tan pronto como tomé el desayuno 
me hizo sufrir el acostumbrado suplicio, 
que consistía en lavarme las manos y  la 
cara frotándome fuertemente con la to
balla, sobre todo en el cuello y  en las 
orejas.

Por la abierta ventana, que daba al 
jardín, y  desde la cual se veian, allá le
jos, las azuladas montañas, entraba el 
cálido viento africano, oi lo que habla
ban en voz alta los dos asistentes de mi 
padre:

—Sí—decía uno—el Consejo de g u ^  
rra se ha contentado con enviarlo al dis
ciplinario.

—Menos mal—repuso el o tro -yo  creí 
que iba á costarle más caro el tirar su 
fusil al río.

—%De quién hablan, Paulina?—pre
gunté sintiendo inexplicable malestar.

—De un soldado que abandonó ayer 
la guardia y  se escapó... De un soldado 
que se llama Sudre.

Lo conocía: un antiguo cazador de 
Africa, alto, fornido. Le había visto al- 
gühas veces regando las flores del jar- 
diii.

qué van á hacerle, Paulina? ¿lo 
sabes tú?

—Creo que lo mandarán á un sitio 
donde hay otros muchos soldados que 
han cometido como él faltas muy gra
ves, y que tienen que ejecutar trabajos 
muy pen'isos. Ayer decía el señor que si 
estuviéramos en tiempo de guerra Sudre 
sería fusilado, pero como estamos en 
tiempo de paz no sufrirá más castigo que 
el de ir á partir piedra á la carretera con 
sus compañeros del batallón disciplina
rio.

Yo escuchaba con vivo interés á Pau
lina. y ella añadió cambiando de tono y 
acariciándome:

—Vaya, los papás creen que estás 
durmiendo todavía; vete á sorprenderlos 
y  á abrazarlos.

SaU corriendo y me detuve junto á la 
puerta del cuarto de mi madre, tocando 
en la madera con los nudillos. Una voz 
de mando que siempre me infundía res
peto—la voz de mi padre, la voz del co
ronel del primer batallón de cazadores 
de Africa—sonó allá dentro:

—Ese es Andrés: ¡entra!
Mi madre, sonriente, salió á mi en

cuentro. Mientras me besaba, lancé una 
mirada, escrutadora sobre los muebles 
pxtremeciéndome de gozo al ver dos 
grandes cajas envueltas eu papel blanco 
y atadas con hilo encarnado.

—¿Cóino.'se dice? ¿cómo se dice?—ex- 
clamó'ini madre apresuradamente.

A la vista de los regalos me había ol
vidado de todo lo demás.

—Buenos dias, papá; buenos dias, 
mamá.

—Felices, hijo de mi alma; que seas 
siempre tan bueno como liasta ahora,
¿eh?

Y empujándome hacia mi padre, aña
dió señalando á las cajas, de las cuales 
no apartaba yo la vista.

¡Ah¡ no era fácil adivinarlo. Al pron
to se mé" ocurrió que una dé las cajas 
contendría el fusil que era mi sueño do
rado hacia ya tanto tiempo. Pero com
prendí ai punto que el tamaño de la en
voltura no correspondía al del arma am
bicionada. Mi buena madre no tardó en 

'satisfacer mi curiosidad. Uno de los re
galos era un ferrocarril con su llave para 
darle cuerda; una locomotora y  diez va
gones que describiendo un semicírculo 
deslizábanse rápidamente por el sucio. 
Un verdadero tren, ¡muy bonito! ¡muy 
bonito!... Pero hubiera preferido un fu
sil con su bayoneta. El otro regalo no 
me agradó ni mucho ni poco: un libro 
muy grande con estampas... ¡Bah!

—Andrés, hijo mió, ve á abrazar al 
abuelo.

Mi abuelo Ambrosio acababa de afei
tarse, operación que hacía por sí solo 
tres ó cuatro veces cada semana. Cuan
do entré en su cuarto chapuzaba su ros
tro en una gran jofaina llena de agua 
fria y daba fuertes resoplidos. Enjugóse 
rápidamente y no presentó su franca 
megilla en la que estampó un beso.

—jHola, briboQzuelo! Que los tengas 
muy felices... Busca, busca debajo de la 
cama, que algo encontrarás.

Aquel anciano conocia bien á loa ni
ños y sabia prolongar el placer que á es
tos proporciona un regalo, colocándolo 
debajo de la cama, en lo más -obscuro, 
cerca de la pared. Era preciso arrodillar
se, arrastrarse por el suelo, palpar en 
todas direcciones. ¡Qué emoción tan de
liciosa!... Di un grito de alegría al tro
pezar con un objeto que por sus dirneii- 
ciones, me hizo pensar al instante en la 
realización de mi más ardiente deseo.

¡oh, no había duda posible!... ¿En 
donde estaban las tijeras para cortar el 
bramante fuertemente anudado? El abue
lo las había escondido fiel á su sistema 
de aumentar el goce infantil demoiando 
su satisfacción. Al fin quedó al descu
bierto el regalo... ¡Lo que yo anhelaba! 
Un fusil, un verdadero chassepot peque- 
ñito con BU bayoneta reluciente y con 
su mecanismo paia tirar al blanco con 
bolitas de corcho.

—¡Abuelo, abuelito!—exclamé sal
tando loco de alegría—enséñame el ejer
cicio... ¡anda, enséñamelo!

—Espera á que acabe de vestirme.
—Nó; ahora mismo, abuelo, ahora 

mismo...
Y el viejo militar retirado, convir

tiéndose en esclavo de mi capricho, en
fadado y risueño á la vez, irguió su 
cuerpo y  exclamó con tono imperativo y 
rudo:

—¡Alinear!.... ¿qué posición es esa, 
soldado?... La cabeza más alta... el dedo 
pequeño de la mano izquierda, sobre la 
costura del pantalón... ¡Firmes... ar!... 
Descansen armas... ar...t Muy mal. ¡raa- 
lísimamente!... ¡silencio en las filas!

Las voces de mando y  la severa ac
titud de quien las daba eausábame gran
de impresión. Me veia realmente con
vertido en soldado y consideraba posible 
que me impusiera un castigo por raí 
torpeza en aquellos momentos, y otro 
castigo mayor si en adelante faltaba á 
mis deberes... ¿Y cuáles eran estos? Mi 
excitjada imaginación los preveía de uu 
modo confuso; tener muy limpio el fu
sil; no soltarlo de la mano; hacer guar
dia en el sitio que se me designara. Ha
llábame dispuesto desde luego á cum
plir bien con tales obligaciones.

—Presenten armas... ar! En su lugar 
descanso... ar!

Y el jefe instructor me reprendía á la 
vez qne rae aleccionaba prácticamente 
haciendo él los movimientos ordenados.
Al cabo de algunos minutos gritó, siem
pre en el mismo tono autoritario:

—Está bien, soldado; vaya V. á ha
cer centinela en la puerta del jardín y 
cuidadito con dejar pasar á los mendi
gos y  á los perros. ^

Me faltó tiempo para cumplir la ór- 
den. Con aire marcial salí de la estan
cia y fui hasta el sitio que me habían 
indicado, quedándome alli derecho co
mo uu huso é imitando perfectamente á 
los centinelas que veia todos los dias al 
pasar por delante de la puerta del cuar
tel. ¡Qué poseído estaba yo del papel 
que desempeñaba! ¡qué orgulloso de 
permanecer allí como si efectivamente 
hubieran de castigarme con todo el ri
gor de la ley militar sí faltaba á la con
signa que me díó mi abuelo! A uu perro 
que quiso entrar, le amenazó con cla
varle la bayoneta y huyó presuroso. Al 
poco rato apareció el mozo de la paste

lería á donde mi m adre'y’yo íbamos 
con frecuencia, y exagerando las ins
trucciones que recibí, me creí en|el caso 
de gritar:

—¡Alto! ¿quién vive?
Al buen hombre le hice gracia, se 

detuvo y se echó á reir. Luego avanzó, 
y  al ver que yo llevaba las cosas hasta 
el extremo de amenazarlo con un pin
chazo, tuvo por conveniéüte desviar mi 
fusil dándole un manotón y diciendo:

—Niño, no seas imbécil.
Aquella falta de respeto rae disgustó 

tanto que se rae quitaron las ganas de 
seguir haciendo guardia y abandoné mi 
puesto. Me desagradaba además la idea 
de que volvería á pasar por delante de raí, 
dirigiéndome tal vez una sonrisa burlo
na, el hombre que me había desobedeci
do y  llamado imbécil.

Transcurrieron algunos minutos. Mi 
entusiasmo militar se enfriaba, Cansado 
de pasar el fusil de una á otra mano y 
de quitar y poner la bayoneta, consideré 
muy oportuno dejare! arma junto á la 
barandilla del estanque y  entregarme á 
uno de mis juegos favoritos que consis
tía eu moldear toscas figuras con tierra 
mojada. En esta operación qiesorprendió 
mi abuelo que gritó con severidad:

—Centinela ¿Qué es eso? ¿la guardia 
abandonada? Se le formará á V. Consejo 
de guerra. ¡A ver esas manos! ¡indecen
te! Irá V. al calabozo después de lavár
selas.

El tono con que pronunció el abueli- 
to estas palabras, me produjo grande; 
malestar. Era tan severo su aspecto, tan 
ruda su voz que no rae atrevía á suponer 
que hablaba en broma. La duda de si era 
yo realmente un soldado ó no lo era, de 
bí había cometido ó no una de esas gra
ves faltas á que se referían ciertas con- 
versacioaes oidas por mí con harta fre- 
cuenciá, comenzó á'torturar mi imagi
nación.

El caso es que desde aquel día raí 
abuelo Ambrosio y  mi fusil aparecían 
ante mi vista asociados á algo que yo no 
podía explicar y que ahuyentaba mis 
alegrías infantiles.

El buen viejo hacía por su parte todo 
lo posible para que el ambicionado ju
guete llegara á ser para mí un talismán 
maléfico. Continuando la ficción comen
zada, siempre que. rae encontraba tenía 
que decirme algo desagradable.

—Soldado, ¿no sabe V. como se salu
da á un oficial general? ¡Habrá que ha
cer con V. un escarmiento!

0 bien:

sollozos, más qu^ uua rabieta'infantil, 
me reprendió inucl^b por mi píóceder.

En cuanto al aSuelo? Ambrosio, debo 
dejar consignado^ que aí año raiguiente, 
enfel día de mi santo,-no íne hizo rega
lo alguno.

P aul  Margatutte

Ambos fueron puesto' á disposición 
del Juez municipal.

Información local

El dia 20 fueron detenidos en Isla 
Cristina, José Guerrero García, Antonio 
Rodríguez Padero, por no poder justifi
car la procedencia de una cantidad de 
carbón que cónducia.

Damos las más expresivas gracias á 
todos los compañeros que deferentemen
te han contestado á nuestra visita en
viándonos elcambio.

El liltimb diá del corriente mes, ter
minarán las vacaciones de la canícula 
en las escuelas dé primera enseñanza.

Varios individuos perjudicados por la 
Cooperativo agrícola 4 industrial, sociedad 
domiciliada en Madrid y de la que se 
conservan tristes recuerdos en toda la 
provincia, se han acercado á esta Redac
ción, rogándonos llamemos la atención 
del señor Juez de primera instancia acer
ca de la denuncia que en Febrero últi
mo se presentó en aquel juzgado y sobra 
la que aun no se ha dictado providencia 
alguna.

NosdÍGen que muchos cosecheros de 
Montilla vendrán á esta provincia á 
comprar mostos, por haberee perdido to
talmente la cosecha á causa del «mil- 
dew»

•V I
/
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La antigua y  a’breditada Fotografía 

Española, establecida en calle Ricos nú
mero 9, .ha hecho una gran rebaja en sus 
precios, dando por solo tres pesetas, 
tres tarjetas tamaño Americana.

Dicha rebaja, solo durará lo que res
ta de verano.

—Esa fusil está sucio. Es V. un sol
dado incorregible que tendrá que ir á 
hacer compañía al cazador Sudre en el 
batallón disciplinario. ¡Y me parece que 
que será muy pronto!

En tales ocasiones me acometían 
grandes deseos de gritar:

—Vaya, abuelito; no me mires ni rae 
hables de esa manera.

—Yo no quiero hacer el ejercicio si 
me miras y me hablas así.

Pero un temor que de día en día au • 
mentaba, impedíame expresar mis pen
samientos. Lo que sucedió fué que el fu
sil llegó á serme tan odioso que un día 
lo tiré al estanque.

Al verle desaparecer, un extreraeci- 
miento agitó mi cuerpo. Comprendí que 
había hecho mal, muy mal. «Con tal de 
que nadie me haya visto»—pensó vol
viendo la cabeza dominado por súbito te
rror... Debí de quedarme bláiico coinoel 
papel... Mi abuelo estaba allí, á muy cor
ta distancia. Envolviéndoms eu una mi
rada que me sobrecogió, se limitó á de
cirme:

—Tu morirás fusilado.
Pronunció estas palabras con voz du

ra pero tranquila; con la convicción del 
que está completamente seguro de lo 
que dice. El efecto que me .causaron fué 
terrible. Todo cuanto había yo oido acer
ca de fusilamientos, vino á mi memoria. 
Me vi delante de unos soldados que rae 
apuntaban con fusiles de verdad. Tras 
la dolorosa impresión que en los prime
ros momentos me dejó inmóvil, el instin
to de conservación se manifestó en toda 
su fuerza. Eché á correr y  no me detuve 
hasta caer en brazos de mi madre, á cu
yas preguntas respondí con voz entrecor
tada por el llanto:

—Mamá... el abuelo Ambrosio... tu 
no sabes... lo que me ha dicho...

La confusióu de mis ideas era tan 
grande como el terror de que estaba po
seído. Inútilmente procuré explicar las 
causas que habían ejercido sobre mí in- 
flencia bastante para obligarme á tirar 
al estanque mi fusil. Mi madre que no 
veía en mis frases incoherentes y en mis

Anteanoche realizó personalmente un 
servicio importante, nuestro distinguido 
amigo el gobernador civil, D, Manuel 
Cano y  Cueto.

Hace tiempo que con toda clase de 
reservas venía persiguiendo, por sí mis
mo, única manera de hacer estas cosas, 
la perpetración de un repugnante delito 
que había motivos racionales para creer 
se venía cometiendo con grave riesgo 
de la moralidad.

Y efectivamente, anoche dieron el 
apetecido fruto los trabajos realizados.

Eu casa de una de nuestras celesti
nas de peor género, hacía indigno co
mercio de su hija, niña de doce años, una 
madre tan desnaturalizada como prosti
tuida.

Sabedor de ello por noticias cimenta
das poco á poco, que llevaron al ánimo 
del Sr. Gobernador el convencimiento 
más profundo de tales hechos, dirigióse 
solo, sin aparato de níog’ún género á la 
casa expresada, y  una vez comprobadas 
sus sopechas mandó al sereno que con
dujera a la pervertida madre y á la des
graciada niña á la prevención munici
pal.

Según nuestras noticias ayer fueron 
entregadas álos tribunales lasdosmuje
res que se lucraban con tamaña inftimia, 
y es de esperar que se les siga el oportu
no proceso por corrupción de menores.

Tanto por este rasgo que caracteriza 
al Sr. Cano y Cueto, como por su difícil 
é ingrata labor en favor de la reglamen
tación de la higiene y demás servicios 
que de él dependen, merece los mayores 
elogios y los más justos encomios.

Tiempo hacía que Huelva necesitaba 
un Gobernador de las condiciones del 
actual.

_ En la dehesa de «Los Millares», tér
mino municipal de Sanlúcar de Gua
diana se declaró uu incendio que causó 
1,500 pesetas de perjuicios.

El dia 20 le fué intervenida una es
copeta-al vecino de Moguer, Francisco 
López Borrero, por no tener la corres
pondiente licencia que le permitiese su 
uso.

Eu Candóu se inició un incendio el 
dia 18 de escasa importancia'.

El dia 19 declaróse otro en el Coto 
de doña Juana, término de Zalamea, 
que ocasionó 700 pesetas de pérdidas.

L o s  q u e  f i e í r a u d a n .
I  Ayer han sido decomisadas en la pía- 

za de Abastos por faltas de peso, las es- 
pedes siguientes, á los vendedores que 
á continuación se expresan:

A Juan Perez, medio kilo de pesca
dos con 70 gramos de menos.

A Serafín Aguirrez, un cuarto id. de 
carne con 25 gramos id.

A José Rodríguez, medio id de pes
cados con 50 gramos id.

Cantidad decomisada: un kilo de pes
cados y  un cuarto id. de carne que fue
ron repartidos entre los pobres de la ca
pital.

Ayer estuvieron en esta capital el se
ñor Alcalde, Secretario y algunos Con
cejales del Ayuntamiento de Hinojos.

El precioso café de la Campana, que 
ha sido traspasado recientemente á un 
nuevo dueño, y en el cual se sirven ex
celentes licores y un exquisito café á 20 
céntimos taza, se está viendo cada día 
más concurrido.

Su propietario no omite gasto ni sa
crificio algnno para atender á su nume
rosa clientela y es en verdad acreedor á 
los crecientes favores que la misma le 
dispensa.

A .na.ca.i© a3.cia I® a :© -v i* ie ia l
Sala segunda.—Señalamientos para 

el dia 24 de Agosto á las 8 de la ma
ñana.

Jnzgado de Aracena: procesados. Jo
sé Perera y otro, por hurto: abogados, 
don Carlos Capmany y don Juan Cádi*:
procuradores: Sres. Robles y Ríos._Del
mismo juzgado: José Duarte González, 
por disparo y lesiones: abogado, don 
Juan Cádiz: procurador, don Antonio de 
la Corte.

Juzgado de Moguer: José Moliní Na
ranjo y otro, por hurto: abogado, don 
Adolfo Sundheim: procurador, don An
tonio de la Corte.

Durante el día de ayer fueron cura
dos en la Casa de socorro los individuos 
siguientes:

Aurelio López Hierro, de una herida 
profunda en la región frontal penetran
te hasta el hueso, y Juan Domínguez 
Díaz,, de una contusión en el pie dere
cho.

En la cura pública fueron asistidos 26 
enfermos.

CARLOS CUERVOS
Da lecciones á domicilio y en su pro

pia casa,
Se afinan pianos,
Dirigirse á la

CARRETERA ODIEL
FRENTE AL INSTITUTO

El dia 16 fué detenido en Santa Ola
lla, el administrador de consumos de 
aquel pueblo, por haber amenazado é 
insultado de palabras al alcalde, que le 
ordenó no sellara jabón alguno de con
sumos.

Máquinas de coser de ocasio'

El jueves de la semana anterior, fué 
encontrada en la dehesa de Hondos, 
término municipal de Cumbres Mayores, 
una niña recien nacida envuelta en va
rios trapos.

Apercibida la guardia civil de aquel 
puesto, comenzó á practicar las oportu-.J 
ñas diligencias en averiguación de los 
autores de tal delito y  resultaron ser 
María Paula Cárdeno Domínguez y 
Francisco Pica Márquez, naturales y  ve
cinos de dicho pueblo.

De mano y punto de cadeneta á tres 
duros; de mano doble pespunte, desde 
cinco duros; de pié, fabricación alema
na. desde seis duros; id. de pié, de la 
Compañía «Sínger». desde ocho duros en 
adelante; grandes, industríales y  de bra
zo para sastres y zapateros, á quince 
duros:

GARANTIA POR UN AÑO
Se compran á buen precio velocí

pedos, bicicletas y  triciews usados.
Nuüez Palomo y Gompania, Huolva

MECANICO
Se solicitan comisionados en los pue 

blos de esta provincia y la de Badajoz,

PARA VESTIR BIEN

La Sastrería Española
Coiicepaón, nYim. 5
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.jado desde la calle 
la de Monasterio, nú-

E N D E

una 7̂  máquina de vapor /cal, de diez caba- __ flog’fldera, y de siete el movimiento.
Calle isl Fierto, 31, áfomaráii

lanco Vitalicio de Cataluña
COMPAÑÍA OEÍíBRAL DB SÍGDROS SOBRE LA VIM luarAni* ^  p R ,„ A S  f ij a s

OimiclUadien Barcelona, Ancha, numero, 64

d.s.,rf.: 1 0 , 0 0 0 . 0 0 0  p e s e t a »  
nanitaleB asegurados por la compañía hasta 

81 a X im l- ™  W94. Pesetas SS-SWf 88;29- S,. 
nisstros rtgados hasta ignal fecha, 4.108.914 58.

E n tolas las provincias tiene esta compañía 
«añolaDelegaciones y personal para Amentar«¡segurosobre la vida, que ta n u U le s á la s  fa- 
iU iS  Pelegado en la provincia, Sr. D. Atana- 
10 Baflírez* Inspector de las provincias de Ba- 
laioz, Juelva y Cáoeres, Sr. D. Manuel Maoiaa, 
In b ^ec to r en Badajoz, Sr. D. Miguri Pimen- 
*1. A ^ e s ,  D. José María Aguilar, y D. Sebas
tián 'Víeira.

“ í f i E M A  M O D O B A R
(SG IV in O  EXCLUSIVO D E ^ E L A L G A h O E .)

EL GENERAL SALCEDO
Madvid22, 7 ‘40 n.

El general Salcedo ha celebrado 
hov con el ministro de la Guerra una 
nueva conferencia que duró más de 
tres horas.

Al salir negóse aquel á decir pala
bra con respecto á lo tratado, negán
donos que declarara en la Coruña que 
traia misión alguna.

Sin d u d a— dice—los corresponsa
les interpretaron mal mis palabras.

Después de insistirle mucho sobre 
este particular, nos ha dicho que trae 
impresiones pesimistas que comuni
car á la Reina, á pesar de que esto 
costarále algún disgusto.

LO DE CHOVAR
Madrid 22, 7‘40 n.

En Venta Villar (Valencia) ha sido

capturado el jefe de la partida de Cho- 
var y  otro sujeto que le acompañaba. 

Llámase aquel Rafael Rosas.
HUELGA DE OBREROS 

En Washington se han declarado 
en huelga 13.000 obreros de las fábri
cas de Nundee.

Tómense graves desórdenes.
FUNERALES.-SUSCRIPCION 

Madria22, 7‘40 n.
En Logroño se han celebrado so

lemnes funerales por don José Sagas- 
ta, que fueron presididos por su señor 
padre.

Asistió á ellos una concuiTencia nu
merosísima.

En Santander se ha iniciado una 
suscripción á favor de las familias de 
los reservistas, encabezándola el con
de de la Moriera con 2.000 pesetas.

TOROS EN MADRID
Madrid 22,0*40 n.

Toros Navarro, medianos.
Gavira mal pasando y  tirándose de 

lejos.
Al estoquear el cuarto cogióle éste 

hiriéndole levemente en la cabeza y  la 
nariz.

Maiicheguito desgraciado.
El debutante Padilla, superior pa

sando y  matando.
Recuerda álos grandes maestros al 

vaciar y  al descabellar á pulso.
LAS AVERIAS DEL «PEL AYO.»—EX

PLOSION EN UNA MINA.
Madrid 22,9*45 n.

El ministro de Marina niega im
portancia á las averias sufridas por ê  
«Palayo.»

En Belmez (Córdoba)^ha hecho ex
plosión una caldera en el pozo de unas 
minas.

Murieron el maquinista y  un fogo
nero.Dssde San Sebastián

DE TODO UN POCO 
San Sebastián 22, 10*15 m.

Hoy cumplimentarán á la Reina 
las comisiones déla  Diputación y  el 
Ayuntamiento de Pamplona.

—En los primeros días de Septiem
bre irá á Cestona el ministro de Esta
do. Le vendrá á reemplazar el de Ma
rina.

K l v

Espéranse en Biarritz para la 
semana p.[óxima la reina Natalia y  el 
duque Alejo. Vendrán á saludar á la 
legente.

—También créese llegará el. rey 
Alejandro á fines de dicho mes.

—D. Jaime de Borbón tiene prepa
rado hospedaje en S. Juan de Luz, en 
casa de Olozabal, donde es probable 
que llegue la semana próxima.

San Sebastián %2, 2*20 t. 
Mañana dará Sarasate el anuncia

do concierto en palacio.
—Han llegado á Biarritz b s  reyes 

de Servia. _
El domingo vendrán á esta y  asis

tirán á la corrida.
FIRMA DE LA REINA 

San Sebastián 22, 2*20 t. 
Nombrando jefes de la Comandan

cia de Carabineros de Estepona á don 
Eduardo Beltrán: de la de Guipúzcoa, 
á don José Diaz Capilla y  de la de Má
laga, ádon Emilio Nogueras.

Comisarios de Agricultura de la 
provincia de Alicante á don José Ca- 
rrataláy don Juan Povedo.

Comandante general del cuartel 
de Inválidos, al general Contreras.

Consejero supremo de Guerra, á 
don Juan Coell.

Segundo jefe del séptimo cuerpo 
ádon Pedro Piu.

y  Comandante general de la pri
mera división, á don Luis Cappa.

AGITACION REVOLUCIONARIA 
Madrid 22, 9*40 n.

Continúa hablándose con insis
tencia de agitación revolucionaria 
en Valencia y  en Madrid.

Aquí, esta tarde, parece que se ha no
tado gran movimiento entre caracte
rizados republicanos de acción

El Gobierno redobla sus precaucio
nes. Desds SGYÍlla
D E S P E D ID A  D E L A S  T R O P A S

ANTES DE LA SALIDA 
Sevilla 22, 9 n.

Se ha notado en esta capital extra
ordinaria animacióu en todo el.día de 
lioy, que ha aumentado considerable
mente á la hora en que telegrafío.

A las diez saldrán para Cádiz 
íatallones expedicionarios de los regi
mientos de Zapadores minadores y  á 
as doce el de Granada.

A las seis y  media de la tarde s e ' 
les ha servido á los individuos d̂ :.tiro-. 
pa un rancho extraordinario costeado 
por sus respectivos regimientos.

LOS ESTUDIANTES
Sevilla 22, 9*30 u.

Los estudiantes, por iniciativa de 
los alumnos de la Escuela Politécnica 
Sevillana, se reunieron á las siete en 
la casa uúm. 15 de la calle de Cervan
tes, dirigiéndose á la estación de Cá
diz, por las de San Andrés, García Ta
sara, Amor de Dios, Aponte, Palmas, 
Córtes á la plaza de la Gavidia, donde 
se encuentra situada la Capitanía ge
neral.

De aquí volvieron por la plaza del 
Duque y  calles Alfonso XII, Riego, 
San Eloy y  otras hasta la estación de 
San Bernardo.

La manifestación se hizo con el or
den más completo.

A las ocho y  media salió del cuar
tel el batallón de ingenieros con di
rección á la estación de San Bernardo.

Numeroso público invade las ca
lles y  se dan gritos de jViva España!

Los balcones*del Casino Militar es
tán engalanados con colgaduras rojo 
y  gualda..

EN LA ESTACION
Sevilla 22, 9*30 n.

Los andenes se hallan completa
mente ocupados por las autoridades 
militares y  civiles, comisiones de los 
cuerpos y  Sevilla entera puede decirse 
que despedían a las tropas.

LA SALIDA
Sevilla 22, 10 n.

En este momento sale el tren es
pecial que conduce a Cádiz los bata
llones de zapadores minadores.

El entusiasmo ha sido indescripti
ble, dándose vivas á España y  al ejér
cito.

Los soldados, asomados á las ven
tanillas de los coches, despedíanse 
contentos y  satisfechos,

DESPUES DE LA SALIDA
Sevilla 22. 10*30 n. ■

Gran parte del públi co quédase en los

/ciodenesj con objeto de despedir á lo s  
batallonas  ̂expadicionarios del regi- 
mi.eüto je. Granada, que como he di
cho en un telegrama saldrá para Qádiz 
ú las déje. , * ' ■

. Dicho regimiento salió* del cuartel 
de la Gayidia á las nueve y  m ediaba- 
hiendo lléga flO 'Ú T ^ sfap n
d e  l a ' ^ i d a ^ ^ d e t q m m e r t r é ü .  ' '
MARCHA^ DEL REGIMIENTO DE 

GRANADA.
Sevilla 23, 12*15 m.

Con el mismo entusiasmo que á 
los batallones expedicionarios de Za
padores minadores, han sido despedi
dos los del regimiento de Granada.

Ambas despedidas haá  sido cari
ñosas y  entusiastas paiú los que van á 
luchar por. la integridad dé nuestro 
territorio.

E l Corresponsal.Espectáculos
TEATRO COLON

Compañía de ópera, opereta y zar
zuela, dirigida por D. Emilio Giovan- 
níni.

Función para hoy: «Sonámbula.»
A las ocho y inedia.

m v isiA
(Sitii «B loa bajos dd Gobiorno cítíI)En este esfcableoimienlo se expenden magní fico café y excelentes bebidas de todas clases, ala de billar y otras distra''cioües

Se vende
Una magnifica estantería y todos los en
seres propios para un establecimiento de 
bebidas.

En la calle Bocas num. 2 dan razón 
y precios.—Huelya.

Sección comercial

Día 20 de Agosto de 1895 
Corffa.-Miueral pirita hierro. 1.164.430 

kilos.—Cereales. 170.000.—Carga gene
ral. 00.000.—Vino 00.000. Lana 15.000.

Desear,^(í.=Carga general, 86.340.— 
Carbón minerál5. 0.000.______

Registro civil
Matrimonios, 00.—Nacimientos, va

rones, 03; hembras, 01.
Defunciones: varones, 1.
Hembras.. 0.
Total, 1.
Imp. de La Crónica .—Bocas, 2.
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interioridades; porque alimentaba dos 
proyectos de venganza: uno contra 
Bnilart y  otro contra el colono.

Y aun el rencor que guardaba á 
Brulart, era indeterminado y  frío al 
lado del que profesaba al bueno de 
WU.

Y así era que su conducta pruden
te,'laboriosa, arreglada y  sumisa, da
ba ya su fruto; porque, antes de la 
corrección, y  como para hacerle que 
la soportarse con más paciencia, le 
había dicho el capataz que serviría en 
lo sucesivo á su amo, y  que á su bue
na conducta debía aquel favor inespe
rado.

¿Cómo en vista de esto, uo había 
de bendecir cien veces aquellos gol
pes, y  aun besar las correas que le 
destrozaban las carnes?

Luego, terminado el castigo, hizo 
Atar-Gull un lío de lo poco que po
seía, y  corrió á sostener el estribo del 
señor wil, quien, lisonjeado con su 
actividad y  su poco rencor, le dió una 
ligera palmada en el carrillo con aire 
risueño y  paternal.

Atar-Gull partió, sin siquiera 
verá  Harina; cierto que la  amaba... 
pero, ¿qué es el amor, decidme, en 
presencia de un aborrecimiento afri
cano, profundo y  eficaz?

Cuando el colono llegó cerca de 
Carbet, el sol quemaba; así fué que 
empezaba á echar de menos su gran 
quitasol y  á incomodarse en su muía, 
á tiempo que le sobrecogió el sonido 
de una voz muy conocida-..

Iba^iguiendo un largo sendero por 
entre espesos tamarindos rodeados de 
enredaderas y  escarabujos, cuando de 
uuo de los costados salió corriendo á 
él, muy alegre, palpitante y  sonrosa
da, preciosa jo ven...

Era Jenny...
Y luego, detrás de ella, un hermo

so mancebo que traia el tan deseado 
parasol... y  daba el brazo á una m u
jer de cabello cano y  algo encorva
da...

Eran Theodrick y  la señora w il... 
—Cuidado, cuidado Jeuüym xa... 

vas á hacer que te estropee ios piececi- 
llos la Cierva (este era el nombre de 
su muía).'

Y en efecto, la  loquilla de la niña 
cogía la  mano de su padre que besaba 
con ternura, sin guardarse de la Cier
va; y  como se le cayese su gran som
brero de paja, sus lindos ojos casi que- 
darón ocultos bajo hermosos y  riza
dos cabellos...

—Pobrecito padre, dijo fijando en 
el colono una mirada tierna é inquie
ta: cuanto calor tiene... y  nos habla'" 
mos olvidado del quitasol... Theodrick 
tiene la culpa; porque...

— ¡Ah!... Jenny... vas á regañarle 
á Theodrick?

Aproximóse la señora w il...
—Dime, amigo mío; debes estar 

cansado...
—¿Queréis apearos, señor wil? pre

guntó Theodrick con interés.

Tito; y  se marchó entre las aclama
ciones de sus negros, realmente en
greídos de tener tan blando dueño.

Entró en el molino de azúcar: es
ta máquina se compone de dos 'enor
mes cilindros de piedra que giran so
bre su eje dejando entre sí un reduci
do iutérvalo, en el cual se introducen 
manojos de cañas de a:;úcar, que se 
van dando á medida que el movimieu- 
to de rotación las atrae y  estruja...

Gomo el colono pisaba sobre hojas 
de palma de que se había enramado 
el suelo, no-fué sentido por luia joven 
negra que ponía cañas en el molino.

¡Pero no era el molino lo que m i
raba la niña!

Su vista estaba vuelta liacia un 
joven hermoso, alto y  negro, de ojos 
vivos, blancos dieutes y  piel lustro
sa como el ébano pulimentado...

Y Atar-Gull, pues él era, se acer
caba de cuando en cuando á besar los 
encarnados labios de la negra; pero 
bajaba ella la cabeza, y  no encontra
ba la boca de la niña sino sus largos y  
suaves cabellos.

Entonces se reía á carcajadas la 
muchacha... y  los dos continuaban 
atrayendo los hacecillos de cañas, y  
ella los seguía en su movimieuto, y  
se aproximaba á la muela sin pensar, 
ocupada como se hallaba, en los tier
nos propósitos de su amante.

El sei'ior Wil veía todo esto, y  se 
moría por castigar á aquellos holga
zanes; pero contuvo su cólera...

—Harina, decía Atar-Gull en su

graciosa habla cafre, tan.suave y  ex
presiva: Harina, me niegas un beso, y  
eso que yo te he hecho lindos collares 
de los granos encarnados del carda
momo; para tí he cazado á menudo al 
anolí de azules y  doradas escamas; 
te he dado un delantal que hubiera 
causado envidia á la mulata más be
lla de la Tierra Baja; cieu veces he 
llevado tus fardos; estas profu udas ci
catrices prueban que he recibido por 
tí el castigo que merecías, cuando de
jabas escapar la paloma torcaz favori
ta del señor... y  por todo esto sólo pi
do un beso... uno solo...

Harina no era ingrata: adelantaba 
sonriendo sus labios de coral, cuando 
lanzó un grito horroroso, un grito 
que hizo volver al colono; po rque an
daba buscando al capataz para entre
gar á su látigo á la indolente y  risue
ña negra.

Embebidaeuteramente eu sus amo
res, había continuado avan/.ando la 
mano hacia el molino, sin echar de 
verla  desdichada que lo  quebaban 
más cañas que moler, y  en el momen
to que Atar-Gull la abrazaba su ma
no era cogida entre los dos cilindros 
que, continuando su movimiento de 
atracción, la aplastaron; el autebraso 
seguía á la mano cuando el negro sal
tó sobre el hacha de salvación (1) y  de 
uo golpe separó el brazo del antebra
zo, que desapareció estrujado ,ftntre 
ambas muelas...

Acudió el capataz á las voces del 
bueno de w il y  de los negros...

© Ayuntamiento de Huelva
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COLEGIO DE SAN TA ISABEL
INCORPOKADO

AL INSTITUTO PliOVlNCIAL

p á i - v u -Primera" enseñanza de 
Joa, elemental y superior.

Segunda enseñanza; preparación 
para carreras especiales. 

Enseñanza de adorno y recreo. 
Pídanse catálogos.

Fuerte, 35, Huelva

Justo Fernández Izquierdo
SACKAMÉNTO, 2.=MADKII)

Seutieina infalible 
Lo saben las madres; ningún ni* 

ño muere en la época de la denti
ción. Elixir de Fernández iz 
quierdo. Caja, 8 pesetas. Se remite 
l>or 14 reales.

Calenturas intermitentes 
Se curan con las Pildoras febri- 

fogj in&libles de Fernández Iz 
quierdo. Caja, 6 pesetas para fie
bres rebeldes, y 3 pesetas para fie
bres benignas. Por 2 reales máe se 
remiten, Para evitar falsificacio
nes é imitaciones que nada curan, 
todas nuestras cajas de DENTI- 
CINA y PiLDOKAS llevan una 
contraseña especial: «La letra y 
marca son en relieve.» Desechar 
las qne no tengan esta contraseña.

CALLE BEL SACBAUfiXTO, SlJfl. 2, BOTICA

BENITO romero
Falaoio, II, Huelva 

Este Salón, montado con todos 
los adelantos del dia, está servido 
por dependientes competentes que 
con respeto y agrado tratan á los 
numerosos clientes que honran es 
te Establecimiento.

PRECIOS QUE SE ESTIPULAN 
Cortar el cabello y cepillar la 

cabeza á máquina. 0'25
Lavar la cabeza con champeo. 0‘25 
Afeitar y  peinar. 0‘26
Cortar la barba. 0‘26
Cortar la barba, afeitar pómu

los y cepillar á máquina. 0‘25

ialón de leluporía j j  lerfumeiía
La ora. Viuda de Pariente tiene el honor de hacer saber al distin

guido publico onubense que ha abierto de nuevo su antiguo y  acreditado 
Salou de Peluquería y Períumería, en el mismo local que ocupó antes, 
en la esouina de las calles Palacio y Monasterio.

En él encontrarán cuantos lo favorezcan, el esmerado servicio que 
ha distinguido siempre á esta casa.

Pesetas
Afeitar . 
Cortar el pelo. 
Champeo.

Pesetas
0,25
0,25
0,25

Singeing............................. 0,25
Cepillar la cabeza. . . 0,10
Lavar la cabeza á las señoras 2,Oo

L A  J E R E Z A N A
D K P áS H O B E  f i l o s  i S  L O S S R M .H E R H álY e:

C08ECHEBOS Y ALMACENISTAS DE JEBEZ 
8, Palacio, 8, Huelva

'V T .s io s  e a s i t e o t e l l a A o s
Pesetas.

Bolera india.
«Don Manuel», 1840, 
«Tres Cortados». 
«Dos Cortados». 
«Fino Macharnudo». 
Araootillado oloroso.

botella
Pesetas.

«Dos Palmas». 
Amontillado fino. 
Jerez pasto 
Manzanilla superrior 
Manzanilla fina.

botella 2‘25
1‘75
1‘25
2.50
1.50

NOTA.=Estos vinos se expenden con una rebaja de 26 céntimos 
en cada botella que se consuma en el piopio establecimiento.

Se recomiendan por su pureza y graduación alcohólica debida ex- 
elusivameate á las condiciones especiales de los mostos y su excelente 
aabor.

EL INDUSTRIAL ESPAÑOL
« H S - í^ ^ ^ - (C 0 N C E P C 1 0 N , 7, H U E L V A )-»=«t= lK «t-íb

J V I e ^o
CON PfilVILEGIO EXCLUSIVO

I T I S i v i ; o y  E ? c o i v < 3 a . i i o a .
El mechero AUER-(privilegiado) que, en tan poco 

tiempo, ha conseguido en el alumbrado un sitio 
preferente, se compone de un quemador Bunsen, 
encima del cual se encuentra suspendido por una 
tira de níquel un manguito compuesto de una solu
ción de óxidos terrosos calcinados; es este manguito 
que, bajo la aocíóu del calor producido por el gas, 
viene á ser incandescente.

Las principales ventajas del mechero AUER son 
las siguientes:

- 1.* Se ínstala en reemplazo de cualquier me
chero de gas, con un pequeño suplemento que solo 
cuesta 0'50 de pesetas.

2. * No produce calor,
3. * La luz, completamente fija, no desnatu

raliza los colores y no caúsala vista.
4. “ Operando por completo la combustión del 

gas, no despide humo; pudiendo deslucir los dorados 
y corromper la atmósfera.

6,* Su poder lumínico es tal, que á luz igual 
BU consumo de gas es cinco veces menor que lo s  
aparatos ordinarios, lo que permite aumentar el 
alumbrado haciendo al mismo tiempo una economía 
de consideración; es decir, con igual número de 
luces se hace esta más intensa y clara con un 50 por 
100 de economía.

¿Quitn pasando niigiyj
NO VISISI'JPASAJE DEkA
II.\Y IULSTa UI

¿k u m .
DE VINOaí

S » I ^ 3 : C I O S  ID SZ

KECHEEO I7.° l.=GonsQmo de 70 á 80 litros cada hora.=Poder lumínico 4 careéis . . . .  15 Pesetas 
MECHEEO Sf.'’ 2.=Consumo de 105 á 115 litros cada hora.=Poder luminico 6 careéis - . , I7‘50 „

MANGUITOS DE BECAMBIO vendidos al domicilio del representante Núm, 2 pesetas 8‘50
La Sociedad no hace el reemplazo de los manguitos más qne sobre los mecheros de su fabricación

Representante con depásito en Hueiva. D. Pío Gutiárrez, calle Bocas, niltn. 29
P A R A  E N P E R M É ü Á D E S  U R Í H A - ñ l Á S

s A m d a l í o  p i z á

aA las
bea, fecó,«-.el«iirlo Vi-atiilsa tu» — Pratóó, Í4 reiiñS. — i'
L\ÚMiClA iusL'Br. i'lTÍA, H;AZa m  »,» AB.ABOáLÓN> ‘f  príncijAl'̂  d£i B«o%pa f  AtMtleft

k»" - ■■

SUCURSAL DE LA GRAN FABRICA DB CALZADO DEFRANCISCO CHICO GANGA

£ A » h s z t C ‘HUELVA MOGUBR
Competencia con las mejores 

marcas extranjeras absoluta pure
za y elaboración esmerada.

Pídase en Hoteles, Cafés, tieii- 
vpB de licores y ultramarinos.

Se conceden representaciones y 
depósitos en provincias.

Palirica de SombrerosPremiada en varías ExposicionM
DE HIJOS DE

eREÜOEÍO MWfm

SIEBPE8, 83, SEVILLA
En esto Establecimiento, montado con todos los adelantos cono

cidos hasta el día, y siendo uno de los principales de España, encon
trarán todos loa que lo visiten un elegante y variado surtido en todo 
lo perteneciente al ramo de zapatería. Tratándose de un industrial de 
tanto crédito, no solo en esta población, sino en toda España, de una 
mauu&ctura que está reconocida como la más perfecta que se fabrica 
en el país son excusados todos loa elogios, bastando consignar el favor 
que le dispensa el público.

LA GADITANA
Excelente cerveza £ > ílse 3 a .$ x

Precios; Docena de botellas, 6 
pesetas; media, ,8, devolviendo los 
cascos.

Bepresentante para Huelva y su 
provincia:

SALVADOS MOEA
Garci-Fernández^ 2, Huelva

Huerto en venta
De cabida de-seis faliegas; 

tiene árboles frutales y  tres
pozos de abundante agua
dulce; situado en el camino 
déla Morana, a poco más 
de un kilómetro del casco 
de esta ciudad.

Darán razón en la adm i- 
nistrucióü deeste periódico.

l á l B S Í ,  T 0ER1§.
LIBEERIA

ycEEtropneral ie snscríiiciiies
Se sirven y completan toda cla

se de obras.—Obras aplazo, venta 
de periódicos de todas clases. Bo
cas, 12, Huelva.

EucuadenisfionA'i j  Sellos de caouícliouc

D. Manuel Chaves mL 
ruisionista y coussgnataií’ggjg 
plaza, compra grandee ylflSaa 
partidas de vino para f

wuiupra grauuBB y|,.=agpartidas de vino para los.
Diríjanse á él les que dlyen- der sus cosechas.

Calle Carretera Odíel, niim. |55

Consignatario de la Compañía 
Sevillana de ¡Vapores con salida 
fija de Huelva todos los jueves 
las 5 de la mañana, y negociante 
por cuenta propia de gumoa y cal-

ODIEL, 85, HUELVA

Ba z a r  d e  m u e b l e s

D E  TO D A S CLASES

BERNARDO COTO
Concepción, 5. Huella

Camas de hierro y maora.-^
Lampistería, objetos de fantsia._
Gran surtido en sillería.—Artícu
los para viaje y otros varios.-Col- 
chones y catres metálicos de todas 
clases.

Es el que m ás surtídtrtiea y e 
que en mejores condiciones veide 
por hacer todas sus oomprü a 
con ado.

CASA OE PRÉSTAMOS
•1

Méndez Ndí¡«z, 30, Hgelrft 
Dinero sobre toda clase de objeto

Cían Hotel del Huevo Mundo
O DEO A r v J ^ i S j o

CALLES SAI i ASTA, 56 y  58, y  ZAPEA, 2 y  4

Gallegos, n.°
Sevilla

10 Concepción.
Huelva

£8 .1o=  adajnúmCnnó stitnoi.o.

Esta acreditada Fonda, la primera de la Capital y su provincia, 
dispone de magnificas habitaciones con vistas á la calle y amuebladas 
con verdadero gusto.

Elegante servicio, comida servida á la lista con abundancia y -bue
na condimentación.

Asi se explica que sea la más favorecida por el público, á pesar de 
no llevar más que seis meses de existencia.

Grandes comodidades para la temporada de verano.

SAGASTA, 56 y 58 y  ZAFRA, 2 y  4
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Gran Bazar de Ropas hechas
Temos hechos desde jl2 50 pe

setas!
Magnifico surtido en lanas de 

toda clase de dibujos, jergas y toda 
clase de géneros.

Temos hechos á medida de bue
nas lanas ó jergas, desde ¡17 pe
setas!

400 CAPAS con vueltas-de seda 
ó astracán desde ¡25 pesotasl

Especialidad en capas y temos 
á medida. Se hacen en 24 horas.

Se cortan temos, no siendo el 
género de esta casa, á 6 reales.

Se cortan temos, siendo el gé
nero de esta casa, ¡¡gratisll

RASCON, 4, HUELVA

fiiiialtívosdél aceite d e b z g e t to ^  
^  e iao tíüc. esperiencias efectuadafi en  hM 

n r /v  « í  wédicofc e» sm d ié n te la , h an  dem ostrado qus el Mtá-
tí aesAe y k s  emulsiones del mismo, coatn 

wótíco y niukreo, taqul^mq. escrófula, Unfeii*- 
eatptótíicp en general. Ro ooBti^be el MoSfítfüOL crasa alcniutr 

lq«ismo que en toylomo. llTrealess fraseo: iá frasoSí
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Transportarón á Kariua á la enfer
mería, en donde fué perfectamente 
cuidada...

Con un dueño menos humano que 
aquel colono, hubiera sufrido la infe
liz una fuerte corrección á su conva
lecencia; porque al cabo, ella no per
día en todo aquello más que un bra
zo, y  el propietario perdía por lo me
nos cien pesos fuertes...

—¿Que determináis respecto á este 
la goleta había sufrido menos; queda
ban las dos terceras partes; en suma, 
contalja. cou cuarentisiete, entre ne
gros y  negras, que vendió, uno con 
otro, á mil quinientos francos por ca 
beza, es decir, casi regalados...

Tom Wil pagó al contado; pero 
instó á que no se permaneciera mu - 
cho en la colonia, por vía de precau
ción...

Agradó á Brulart tanto más este 
parecer, cuanto se acordaba de la 
trastada hecha á la fragata; de modo 
que no tardó en darse á la vela para 
Santo Tomás, proponiéndose apelar 
de nuevo á su fondo perdido, si ha
llaba ocasión; porque Tom Wil le ha
bía noticiado que contando casará su 
hija, le sería preciso montar el inge
nio que le daba en dote, y  que quería 
encargarle, si se ponía en razón, de 
abastecerle de negros.

Partió pues Brulart, y  en algún 
tiempo no se volvió á oir hablar de él

87

CAPITULO III

Z31 OOlOXLO

Hombre apreciable y  honrado es el 
bueno de M. W il, unos de los colonos 
más ricos de la  Jamaica: era rico, 
puestoque sus plantíos se extendían 
desde la punta de 1‘ Acoma hasta el 
Carbet, y  era bueno, porque sus ve
cinos le tachaban de debilidad para 
con sus negros.

El caso es que M. Wil recibía H l 
Times; de modo que el espíritu negró- 
filo de este periódico había desenvuel
to en él sentimientos de filantropía, 
que acaso habrían quedado inertes en 
el fondo de su corazón, si su germen 
no hubiera sido fecundada por la lectu
ra de aquel estimable diario cuya lec
tura colono comparaba poéticamente 
con el benéfico rocío que hace brotar 
y  crecer la caña de azúcar; porque el 
colono era hombre de letras, y  leía 
algo más que el código negro ó M  
jlfercurio de la Jamaica.

Ahora bien: una mañana, dos me
ses después de la visita de Brulart, 
filé M. W il á inspeccionar su ingenio 
de azúcar en la ensenada de los Baña 
nos, cuyos talleres estaban servidos 
casi en su totalidad por los negros de 
capitán Benito. Grandes y  pequeños 
namaqueses vivían allí en buena in
teligencia, habiendo apagado el zu
rriago del capataz todos ios odios, y  
nivelado todos los caracteres.

Salió pues M. Wil por la mañana;

caminaban delante de él dos negros 
armados de machetes y  descalzos; 
aquellos fieles sirvientes, con simples 
calzoncillos de algodón, debían abrir 
un camino más fácil á la  ínula de su 
señor, cortando los mátomiles espino
sos, apartando las cambroneras que 
lo hei'ían, y  sobre todo, destruyendo 
los rectiles tan numerosos en aque
lla parte de la colonia, que podían 
picar mortalmente á aquella hermosa 
bestia que uo hubiera dado M. wil 
por trescientos pesos fuertes. Tan bue
no y  franco paso llevaba.

Llegarón al establecimiento: el ca
pataz de la ranchería daba de latiga-

que un

zos á un negro atado á un poste
—¿Qué es eso Tomy? dijo M. wil: 

¿que ha hecho ese esclavo?
—Señor, acaba de llegar de la cár

cel; se había hecho cimarrón (1). Su 
merecido es de cincúenta latigazos; 
pero como habéis sido tan bueno que 
habéis reducido todos los castigos á 
la mitad, no son m asque veinticinco, 
y  llevo doce...

—Continúa... dijo aquel piadoso 
galán? preguntó el capataz: ¿algo me
rece por haber retarda(io la elabora
ción y  deteriorado á una de vuestras 
negras?

—¿Cuál es su conducta?
-P or lo que toca á eso, señor wil 

excelente: trabajador como un bison
te; algo taciturno, pero dócil como

(1) Llama negros cimarrones á aquellos 
que. escapan de las rauoherias para ocultarse en 
los montes.

un corderino y  sin más hiel 
pichón...

—Entonces, le llevo conmigo... jus
tamente ese animal de Cham, á quien 
tengo encargados mis perros, es un 
descuidado... te lo enviaré para que 
reemplace áéste en el ingenio... ¿Ha
bla algo el inglés?

Lo chapurrea; ahora empiefa,’ 
pero entiende bien por señas.

— Vamos, uo hay que hablar más, 
me lo llevo... pero antes, para corregir 
tales excesos, hazle administrar al
go... poca cosa... para dar buen ejem
plo; y  despáchate... porque mi mujer 
y  Jenny, me aguardan para almorzar, 
y  quiero estar en casa antes de que eí 
calor apriete...

—Entonces, señor w il, la doce
na...

—i Cómo! ¿la docena?
—Sí, señor, respondió el capataz 

vibrando su látigo...
—¡Ah!... no pensaba de modo al

guno en lo que era: sí, sí, la docena de 
costumbre y  envíamelo ensegu ida...

Atar-Gull fiié. pues, atado y  azo
tado.

Su calma y  dulce sonrisa uo le 
abandonaron un momento; ni una 
queja, ni un gemido; más bien pare
cía recibir los golpes con expresión de 
gozo...

Y en efecto, el pobre chico todo lo 
desempeñaba á pedir de boca; desde 
cierta aventura, no tenía más que un 
objeto; el de acercarse al señor wil, de 
hallarse, cuanto le fuese dable, en sus
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